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    A Carmen, mi mujer, que ha leído todos los micros

    y animado a continuar escribiendo


     

  


  
    Amor, siempre tú, amor


    (Acróstico)


    Casi estático, el frío resplandece en el páramo de mi soledad


    Amanece, mientras resiste el cristalino rocío


    Recogido como la larva, tirito mi vaciedad


    Mientras desperezo músculos sin brío


    Entorno ojos que reclaman de la vida saciedad


    Narcotizado, escucho el pequeño viento que me reclama como vivo


    Musito de dolor atropellado al despertar tras largo invernar


    Impávido ante los primeros rayos de tu resplandor lunar


    Aquellos ojos me miran sin querer hablar, pues la prudencia impone tener


    …que callar


    Mientras pasa el desierto frío, yo creo ante semejante visión alucinar


    O tal vez, me digo, no acabo de despertar


    Recuerdo, sueño, realidad que no desvanece al anhelar tocar


    Albricias de trinos con voz clara alcanzan mis oídos, casi perdidos


    Silentes cabellos negros adelantan desde la distancia un tacto tierno


    Indicándome recuerdos descreídos, lejanos, arcanos... casi ya idos


    Tirito, tiemblo, más frío, más calor, inhalo,... por fin, tu delicado olor


    Espacio, tiempo, y en cada esfuerzo,... por fin, el alivio de tu flor


    Vueltas, giros, universo de estrellas todas en gran delirio


    Irradian fuerzas de retorno al sentido


    Vividas al mojarme en ti, mi río


    Impulsadas por renovada pasión y un más libre albedrío
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    Placer que trae tu aurora impoluta


    Ocaso ya de toda desdicha de esta vida


    Reponiendo mi pequeña alma diminuta


    Pues ya nos veo a través de ti, mi luna


    Rescatados los dos de la noche fría


    Iniciados en algarabías y albricias


    Miro, como de tu boca, la miel brota


    


    Entre música de placenteros acordes


    Respondiendo a nuestros acalorados olores


    Amor y amor y más amor por cada sentido que explores.


    Vivamos a la sombra de tal vereda


    Entre los brotes de nuestra primavera


    Zafándonos de todo aquello que esto nos niega.

  


  
    Historia


    Ayer me pesaba tanto el mundo que no podía leer las


    historias redondas de mi fantasía, pues sólo podía ver como se


    diluían las letras de la sopa que me obligaban a comer en mi


    infancia, hoy superada por la sopa económica que me obligan a


    sufrir día a día.

  


  
    Sensaciones de Verano


    Regeneración


    Nubes que vuelan rápido anuncian su tormenta, alejan las tristezas para depositar el remanso de paz y el olor de ozono con la lluvia derramada, se abren al sol, y entre oscuridad y luz, dan vida renovada, trasformada…


    Nocturno


    La noche se hace más noche cuando la luna no está y se alarga la


    esperanza adelgazando la alegría del encuentro pasado. Sin brillo, miras


    más adentro, pero no te permites la autocomplacencia de una languidez


    que te abraza y duerme con su manto cargado de miedo. Esperas y no pasa


    nada, pues vuestro tiempo ha muerto cuando os


    soñabais eternos.


    Miedo


    Una sonrisa torcida y una mirada de acero se juntaron en la misma cara y


    desde mi mirada temblaron mis labios. Empecé a morir un poco…


    Felicidad


    … necesidad permanente de amor mutuo… las mitades se


    buscan… camino poético… lírica del encuentro… agua entre las manos.


    Pérdida


    … corazón que se acelera con la lectura de ese deseo que sin ser de él, aparente paradoja, le es propio, y que marca el paso débil en sus entrañas azuzadas por el recuerdo, pues ya viejo sólo ellas, las palabras, son capaces de realzar sus marchitas neuronas de dentro hacia fuera, sin objeto, pero con el conocimiento eternamente grabado de Erótica.


    Erotismo


    Suspendida en el aire la tensión de navegar, son las ondas de tu


    movimiento entre puertos, las que en ceñiza bien cazada despliega velas en


    este barco, ante el vaivén del pequeño tormento de tu bravío mar…


    Danza


    Tantas veces repetida, tantas veces insatisfecho, que tu cara despista al cuerpo y sonríes en el máximo momento de tu esfuerzo. Figura perfecta en el tiempo que te marca el compás y eleva con tu vuelo el espíritu del que contempla.


    Verano


    … El calor invade mi seso en el desierto de la ciudad. Madrid resiste,


    implacable, reflejando su resol. Edificios y calles a punto de fusión. Ya no


    hay hojas en los árboles, han muerto al desprenderse sin perder su color


    verde y las ramas brillan en sus puntas con su color granate fuego,


    aparentado un falso brotar. Antes de perder el sentido me refugio en el


    agua y recuerdo bajo ella, aliviado, mi origen ancestral de pez…subsisto


    haciendo gorgoritos.

  


  
    Polvo de luna, cuerpos fundidos


    La fuerza de Morfeo me entrega a tu sueño. Recorro las Ramblas entre el gentío, callejeando, sin todavía poderte ver cierro los ojos y claramente deslumbro la fuerza de tú luz. Separados por tres o cuatro calles que se entrecruzan y por una multitud que lo ocupa todo, pero que se diluye hasta desaparecer por la fuerza de una luna llena, haciendo que nuestro encuentro sea inevitable.
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        ”La Sonrisa Vertical”,


        de Sara Yéin.

      

    


     


    Somos los únicos tangibles que quedan en la ciudad, pues el brillo de nuestros ojos nos ha salvado y nos hemos reconocido por la sonrisa mutua de entendimiento. Mi brazo se extiende hasta tomar tu mano, entrelazándose nuestros dedos en un nudo marinero que con el simple deseo de una parte puede deshacerse, pero que nuestro común rumbo afianza para volar en busca del refugio en el que compartir nuestro edén.


    Morfeo se empeña en cubrirnos con las sábanas de Eros. Complacidos por seda tan suave nos recorremos con la vista, mientras las yemas de los dedos van descubriendo, recreándonos, la sensibilidad de nuestras superficies ante el nuevo tacto.


    Nuestros rostros mantienen la distancia de una mirada cargada de deseo. La edad nos modera y hace expertos leyéndonos nuestros gustos, aprendiéndonos ante cada estímulo y encontrar así el momento en que nuestras bocas, ya abiertas, dejan el camino libre al primer contacto de la punta de nuestras lenguas, que juguetonas, se complacen en rodearse y apretarse con el sello de nuestros labios, en un primer beso que pretende acelerarnos.


    Nos damos tiempo para la contemplación mutua, mostrando el uno al otro el gozo de nuestros envoltorios. Mis manos hacia arriba buscan las tuyas que extendidas sobre las mías se deslizan hasta alcanzar nuestras espaldas y quitan las últimas ropas que nos envolvían, lánguidamente expuestas al reflejo de la luna llena que se filtra entre nosotros.


    Desciendo por un lado al monte de Venus que señorea tú pequeño jardín colando en él mi mano, al tiempo que la otra acaricia en un masaje tu espalda, y aprieta, al final de su recorrido, una de las joyas que ensalzan tu figura, ahí donde la pierna pierde el nombre. Tú has estado acariciando las dos flores del nardo que ya se pavonea ante tu belleza.
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